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    Dedicatoria


    Este libro quiero dedicarlo a mi familia y a los emprendedores anónimos, que son muchos más que los que aparecen en los medios y cuyo mérito es, como mínimo, igual al de estos.


    Primero, quiero expresar mi agradecimiento a mis abuelos y a mis padres. Aunque todos ellos fueron emprendedores en épocas difíciles, me gustaría recordar en especial a mi abuela y mi madre, quienes, a pesar de ser mujeres, de no tener derecho a votar y tener que pedir permiso a sus cónyuges para casi toda cuestión oficial en la gris España del franquismo, supieron tener la valentía de crear una empresa, “Carmen Mir”, hacerla crecer, internacionalizarla y vender más allá de nuestras fronteras, lo que en aquel tiempo era toda una heroicidad. Junto con otros modistos españoles de la época, fueron unas pioneras capaces de luchar contra muchísimas adversidades, entre ellas la de vivir en un país por entonces desconocido y poco respetado en el mundo. A ellas en especial, gracias por sus enseñanzas que, sin duda, han influido en mí mucho más de lo que siempre creí. Tanto es así que probablemente parte de mi vocación emprendedora se gestó durante mi infancia y adolescencia, cuando viví de forma intensa los vaivenes de la empresa y la cadena de acontecimientos que tuvieron lugar en aquellos años, buenos, regulares y también malos. Quede aquí, pues, mi agradecimiento y reconocimiento a esas dos mujeres y, cómo no, a sus maridos, pues estar a su lado y apoyarlas tampoco fue tarea fácil para ellos. Para mí solo puedo decir que verlas trabajar constituyó un excelente aprendizaje.


    Quiero expresar también mi agradecimiento a Cris, mi esposa, y a Gaby, Alex y Paola, nuestros hijos, por haber sido parte de mi equipo y seguir hoy siéndolo. Sin ellos, nunca habría llegado a ser lo que soy. En las verdes, que han sido bastantes, y en las maduras, Cris siempre ha estado a mi lado, y lo mismo nuestros hijos, pues cada uno de forma muy diferente ha influido muchísimo en mi forma de ser y actuar. A veces trato de imaginar mi vida sin ellos y no soy capaz. Con sus virtudes y defectos, los cuatro forman parte de mi forma de ser y me complementan tanto que, si me faltaran, me sentiría desvalido. Us estimo moltíssim.


    Y ya que hablo de mi familia, no podría olvidarme de los últimos llegados a ella: mis nietos Gaby y Clara, a los que quizás se añadan otros en el futuro. Como podéis ver, no quiero dejarme a nadie en estos agradecimientos, y menos aún a los que forman parte de mi proyecto personal más importante, la familia. Es por ello que quiero citar a mis nietos, a ellos que representan la continuación, el futuro, de este emprendimiento personal tan importante. Ver a los dos pequeños hace que nos sintamos bien, satisfechos del deber cumplido, pues ambos son el resultado de ese inmenso amor que nos une a todos nosotros. Quizás algún día Gaby y Clara lean estas líneas de su abuelo, y quizás entonces yo ya no esté en este mundo. Que sepáis que vuestra llegada ha sido para todos nosotros, vuestros abuelos, padres y tía, la culminación del más maravilloso de nuestros sueños, además de un instante único de emoción, ilusión y de ese amor imposible de explicar. Qué mejor que dejar en vuestras manos el legado de los Masfu’s. També us estimo moltíssim.


    No quiero olvidarme tampoco de mi otro equipo, el de mi vida profesional. Sus integrantes han estado siempre ahí, en los momentos de éxito y en aquellos otros más difíciles, cuando decidieron seguir conmigo a pesar de que, por su talento y habilidades, podrían haberse incorporado a cualquier otra empresa sin problemas. Ellos son Sol Jorge, Juan Pedro Calvo, Esther Sultán, Santi Raventós y Paula García, y ahí siguen, a mi lado. No tengo ni idea de lo que nos deparará el futuro, pero, pase lo que pase, sé que siempre estaremos juntos.


    También quiero dedicar este libro a los miles y miles de emprendedores y empresarios anónimos que cada día luchan contra todo tipo de adversidades a fin de surcar con éxito el mar de la vida. Los hay que lo consiguen y alcanzan sus sueños o metas, mientras otros se limitan a sobrevivir o sucumben en el intento. Sea cual sea el resultado, a todos y cada uno de ellos mi respeto y admiración, pues solo los que emprenden o han emprendido alguna vez saben lo que esto representa. Mi homenaje, pues, a todos y, repito e insisto, en especial a los más anónimos, a aquellos que se fajan día a día, con valentía y arrojo, talento y personalidad, con ese tsunami de contratiempos que es la crisis que hoy vivimos.


    Por supuesto, quiero dar las gracias también a Edebé Ediciones por haberme encargado este libro. Escribirlo ha sido para mí un placer, pues en él he podido expresar mi pasión por el emprendimiento, pasión que ha ido creciendo a lo largo de los años. Tanto es así que creo que sin emprendedores este mundo sería un desastre. Ellos son los que, creando, inventando y arriesgando, hacen avanzar esta sociedad en la que vivimos, aunque su labor no sea siempre reconocida. Sin ese trabajo, el mundo probablemente se habría quedado anclado en la Edad Media. Por tanto, mi agradecimiento a Santiago Centelles, gerente de Pedagogía, y a Fátima Nosairi, HR Business Partner de dicha editorial, por haber confiado en mí. Y también a Paula, quien, con su espíritu aventurero y paciencia infinita, ha hecho de enlace con Edebé.


    No quiero olvidarme tampoco de las tres personas que han tenido la gentileza de escribir el prólogo y los dos epílogos de este libro. Sobre el autor del primero, Pep Guardiola, ¡quién no te conoce! Por eso, poco más puedo añadir sobre ti, aunque bien es cierto que los que tenemos el privilegio de conocerte bien sabemos que tus facetas son muy diversas y que no se reducen solo al mundo del fútbol. Quiero que sepas, Pep, que te agradezco de corazón tus palabras, no solo por lo que dicen, sino por lo que representan. Y porque sé que estas cosas, si las haces, es porque crees de verdad en ellas. Gràcies bon amic, per sempre.


    Igualmente mi agradecimiento a los profesores Luisa Alemany y Juan Roure, de Esade e IESE, “tanto monta, monta tanto”. Y no solo por sus epílogos, sino también por ayudarme en distintos proyectos en el ámbito del emprendimiento. La profesora Luisa Alemany es la responsable de este área de conocimiento en Esade, la escuela donde toda mi familia ha estudiado, y es también un firme apoyo a la Fundación Junior Achievement, de la cual soy patrono. En cuanto a mi buen amigo y colaborador en muchísimos frentes en el ámbito del emprendimiento, el profesor Juan Roure, es uno de los responsables del área de emprendimiento de IESE. Juntos escribimos “El caso USP Hospitales”, que se imparte a los alumnos de distintos programas de esta prestigiosa escuela de negocios. Le agradezco también su apoyo a Junior Achievement y su confianza en mí para Europe 500 y tantos y tantos otros proyectos más que hemos hecho y seguiremos haciendo juntos.


    Pep, Luisa y Juan, gracias a vosotros tres este libro es mejor y más rico. Por la calidad de vuestras aportaciones, pero también por lo muchísimo que he aprendido de los tres. Una vez más, gracias de corazón.


    Y a ti, lector, decirte que la oportunidad de escribir este libro me ha ayudado a reflexionar no solo sobre el emprendimiento, sino también sobre mi vida profesional, tanto del pasado como del presente y, cómo no, del futuro. Ha sido un ejercicio estimulante que, seas emprendedor o no, espero compartir contigo.


     

  


  
    Prólogo


    Aprender a vivir


    Todo el mundo aspira a cumplir sus sueños pero muy pocos lo logran. Esa es una obviedad que conviene recordar de vez en cuando. También resulta muy buena idea reparar en cómo lo han hecho los que lo han conseguido.


    Gaby Masfurroll ha escrito un libro acerca de los emprendedores que a mí me parece, sobre todo, un tratado acerca de qué se puede hacer para tratar de cumplir los sueños. Porque él es uno de esos privilegiados que tuvo un sueño y lo cumplió. Así, en su libro detalla el camino que tuvo que recorrer y los retos a los que se enfrentó, pero también cuenta otras muchas vivencias de gente que puede servir de modelo y referencia.


    A lo largo del libro Gaby traza un retrato del emprendedor perfecto: aquel que tiene una idea/sueño y que, tras concluir que la idea no es una completa locura, la coloca en lo más alto de sus prioridades y, sin perder la sensatez, hace lo imposible para hacerla posible. Gaby deja claro que para ser un buen emprendedor es necesario reunir muchos requisitos: intuición, lucidez, ilusión, iniciativa, pasión, imaginación, creatividad, empuje, generosidad, coraje, audacia, astucia, amor por el trabajo, sentido de la anticipación, sentido de la responsabilidad, capacidad de asumir riesgos, disciplina, resistencia, habilidad, reflejos, inconformismo, poder de seducción, fortaleza mental, conocimiento del terreno que se pisa, conciencia de las propias limitaciones, humildad –pero no falsa humildad–, capacidad de liderazgo y de potenciar lo mejor de tus colaboradores, espíritu de equipo, afán de superación, incapacidad para venirse abajo, inteligencia para aprender de los errores y de las derrotas y un empeño absoluto en adaptarse a los cambios y circunstancias y en innovar y reinventarse constantemente.


    Es muy llamativo advertir cómo esa relación de virtudes es idéntica a la que ha de adornar, por ejemplo, a un deportista de élite si pretende llegar a la cumbre y mantenerse en ella. Gaby ha sido deportista y es consciente de que, para triunfar en el deporte, no es suficiente con el talento natural ni, mucho menos, con la suerte. El talento es un don y la suerte es algo incontrolable que va y viene a su aire y con lo que es mejor no contar. Si el talento y la suerte no se arropan con todo lo demás, nunca se llega a ninguna parte que realmente merezca la pena. Del mismo modo, para ser un buen emprendedor no es suficiente con tener un golpe de suerte o una intuición genial una mañana al despertarse. A menudo se dice que el fútbol es una metáfora de la vida y tal vez se repite tanto porque es verdad. Sé muy bien hasta qué punto el fútbol de élite, al igual que el emprendimiento, suele castigar, por muy talentosos que sean, a los perezosos, a los vagos, a los débiles mentales, a los pusilánimes, a los inconstantes, a los conformistas, a los indisciplinados, a los pijos, a los egoístas enfermizos, a los malos compañeros, a los que se hunden ante la primera dificultad, a los que son incapaces de digerir las derrotas y a los que el éxito emborracha y trastorna. Leyendo el libro de Gaby he recordado una frase que me encanta: un inteligente siempre se recupera de un fracaso pero un tonto nunca se recupera de un éxito.


    El libro está lleno de historias, observaciones, sugerencias, confesiones y reflexiones de gran valor formativo y moral. Gaby subraya que España nunca ha tenido una relación fluida con el emprendimiento: no es un país de emprendedores y la consideración social de la que disfrutan estos es insólitamente baja. Parece claro que el espíritu emprendedor no figura en un lugar destacado de nuestro ADN y eso puede explicar muchas de las carencias y debilidades de los españoles relacionadas con su economía, su ciencia, su educación o su cultura. Desde ese punto de vista, el libro de Gaby es una inapreciable aportación que reivindica el valor del emprendimiento y revela su convicción de que los mejores países son aquellos que cuentan con los mejores emprendedores.


    Gaby publica su libro en un momento especialmente delicado. Vivimos tiempos endiablados, en los que resulta muy complicado detectar razones para el optimismo. El mundo siempre ha sido terriblemente injusto, corrupto, indecente, insolidario y desigual pero da la impresión de que ahora lo es más que nunca. Llegar a esa conclusión es muy descorazonador: hasta hace unos años creíamos que el progreso económico, cultural, moral y social no se detendría jamás y que el destino de cada generación era vivir mejor que la de sus padres. Sin embargo, ahora nos encontramos envueltos en un clima de pesimismo y desolación y se ha instalado esa incómoda sensación de que los jóvenes de hoy van a tener una vida más difícil que la de sus padres. Pero el pesimismo es muy paralizante y no podemos caer en la tentación de abandonarnos a él. Esa es otra de las lecciones que encierra el propio caso de Gaby, alguien que, desde abajo, rodeado de las circunstancias más hostiles, ha llegado a lo más alto, sin dejarse abatir por las contrariedades. Su libro es un canto a la ilusión, al optimismo, a la iniciativa, a la decencia, a la igualdad de oportunidades, a la cultura del esfuerzo y del sacrificio y a la generosidad que implica transmitir y compartir experiencias que contribuyan a un mundo más justo y confortable.


    Una de las cosas más bonitas que se puede decir de algo o de alguien es que te enseña a vivir. Y eso es, exactamente, lo que consigue el libro de Gaby Masfurroll.


    Pep Guardiola


    Octubre 2013
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    “Tengo seis honestos sirvientes (me enseñaron todo lo que sé); sus nombres son Qué y Por qué y Cuándo y Cómo y Dónde y Quién”.


    Rudyard Kipling


    ¿Por qué decidí escribir este libro?


    Hace unos meses, el destino quiso unir dos anhelos: el de la editorial Edebé y el mío. Se trataba de escribir un libro sobre el emprendimiento que fuera capaz de transmitir la ilusión por emprender y los beneficios que el emprendimiento proporciona tanto a la comunidad como, por supuesto, a uno mismo. La editorial y yo compartíamos la idea de que, ante una situación social y económica como la que vivimos, el espíritu emprendedor puede aportar respuestas que acrecienten el bienestar social y construyan un mundo más justo. Por otro lado, y en el plano personal, ser emprendedor supone una gran responsabilidad, pero al mismo tiempo es algo que te hace más libre y, si logras lo que has soñado, también más feliz. Nada es fácil, pero vale la pena intentarlo.


    Por lo que respecta a Edebé, la editorial tenía ante sí el reto de incorporar en sus materiales educativos los elementos de innovación que la sociedad de hoy reclama, entre ellos el de la educación del carácter emprendedor. Para ella, el emprendimiento se entiende en un triple sentido: social (personas que sueñan con un mundo mejor y se implican para lograrlo), económico (personas capaces de generar riqueza) e intraemprendedor (personas que desarrollan proyectos de crecimiento y mejora personal). Es una concepción que encaja con mi propio perfil de persona emprendedora, pues puedo decir que he sido, soy y seré siempre emprendedor, es algo que forma parte de mi ADN. Además, soy un soñador, alguien que nunca ha dejado de aprender de todo y de todos. Y ahora que algunos de mis sueños más importantes se han cumplido, creo que tengo la obligación de enseñar y compartir con quienes lo deseen mis conocimientos y experiencias.


    Es más, creo firmemente que todos aquellos que hemos tenido la suerte de hacer realidad algunos de nuestros sueños tenemos la obligación de tratar de devolver a la comunidad parte de aquello que hemos recibido. Es lo que yo intento. Así, por un lado, formo parte del Patronato de la Fundación Junior Achievement (www.ja.org), que es la institución educativa sin ánimo de lucro más importante del mundo, con casi 100 años de historia y proyectos en 140 países que acercan el emprendimiento a más de 10 millones de niños y jóvenes a partir de siete años. Es una iniciativa apasionante y hoy aun más necesaria por la crítica situación económica que vive no solo nuestro país, sino también el resto del planeta. Por otro lado, estoy vinculado a la escuela de negocios IESE (Universidad de Navarra, www.iese.edu) como “Entrepreneur in Residence”, lo que significa que estoy a disposición de los alumnos y alumnas de ese centro para ayudarles en sus proyectos de emprendimiento. También doy clases en esta escuela, y en ellas explico con enorme orgullo y pasión el proyecto empresarial más importante de mi vida. Me refiero a USP Hospitales, la primera cadena hospitalaria que hubo en España, sobre la cual IESE planteó uno de sus casos.


    Pero no se queda todo aquí. A lo dicho se puede añadir que soy codirector de un curso de emprendimiento para doctores y doctorandos en la Universitat Autònoma de Barcelona (www.uab.es/postgrado), el “U2B, From University to Business”, cuyo objetivo es fomentar el emprendimiento en el ámbito académico y, especialmente, en el de la investigación. Dicho de otro modo, se trata de acercar la universidad a la empresa, algo que sigue siendo una asignatura pendiente en España. Finalmente, y para cerrar el círculo del emprendimiento, desde 2012 soy presidente de una organización sin ánimo de lucro llamada Europe 500 (www.europes500.eu), que aglutina y reconoce anualmente a las empresas europeas con crecimiento más sostenido en los últimos cinco años.


    Como emprendedor social he participado en la creación de asociaciones para la mejora de las condiciones de vida de personas con discapacidades. Es el caso de la Fundación Alex (fundada en memoria de mi hijo Alex, que falleció a los tres años y tenía síndrome de Down), la Fundación Catalana para el Síndrome de Down (creada junto con Ramón Trías Fargas y Montserrat Trueta, entre otros) o la Fundación Laureus.


    En mi época de nadador profesional el reto a superar era yo mismo. Cada entrenamiento, cada competición, era una oportunidad para mejorar y crecer. Era duro, pero los valores de superación que adquirí entonces me han servido siempre.


    Como puedes ver, nuestros objetivos son comunes. La unión de esfuerzos, voluntades y conocimiento hace que pueda ofrecerte este libro. Un libro que espero sea capaz de ilusionarte en el ámbito del emprendimiento tanto como para que lo compartas con la gente cercana a ti.
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    “Donde hay una empresa de éxito, alguien tomó alguna vez una decisión valiente”.


    Peter Drucker


    Se necesita emprender


    Vivimos una etapa que para muchas personas no solo está siendo muy dura, sino incluso cruel. Es posible que los ciudadanos del mal llamado “primer mundo” tengamos la sensación de estar sufriendo más debido a la crisis que nos asola, pero aun así no es comparable a lo que pasan los que viven en los países también mal llamados del “tercer mundo”. Lo que ocurre es que nos hemos acostumbrado a vivir por encima de nuestras posibilidades y a malgastar nuestro dinero.


    El problema de nuestra sociedad occidental, el también llamado “mundo desarrollado”, es que puso el listón muy alto, el de un Estado del Bienestar imposible de mantener y que ahora, o se reajusta a niveles más fáciles de sostener, o acabará por derrumbarse. ¿Es eso justo? Seguro que no, pero este mundo en el que nos toca vivir está lleno de tremendas injusticias. Si comparamos cómo se vive en algunos países subdesarrollados con respecto al nuestro llegaremos a la conclusión de que vivimos infinitamente mejor, aunque haya gente que cada día lo pase mal o muy mal. Por ello, los más afortunados tenemos la obligación de trabajar duro para tratar de hallar una solución.


    Solo un pequeño dato para ilustrar mi reflexión: Europa genera el 20 % del Producto Interior Bruto (PIB) de todo el mundo y, a su vez, posee el 50 % de los recursos del Estado del Bienestar. Esto demuestra que hay una disfunción importante, que acumulamos y poseemos más, mucho más, que lo que producimos y podemos sostener. Es por ello que debemos buscar fórmulas para paliar la crisis que nos asola y a la vez crear instrumentos y acciones que generen una mayor equidad. Es ahí donde veo el valor de que surjan emprendedores, personas que pongan en pie proyectos que ayuden a la humanidad, generen riqueza y mejoren nuestro mundo. En ese sentido, la obligación de todos, fundamentalmente de quienes lideran los países y las grandes organizaciones empresariales, educativas y de todo tipo, es la de fomentar la educación emprendedora.


    Los seres humanos, sin saberlo, emprendemos cada día. Unos más, otros menos, pero siempre emprendemos. El solo hecho de levantarse por la mañana y empezar las tareas cotidianas, sean estas las que sean, ya es emprender. Por tanto, hay que fomentar esta habilidad ya incrustada desde hace miles de años en nuestro ADN y moldearla para adaptarla a los tiempos que corren. Esa es nuestra obligación y nuestro deber. Sí, es verdad, ya hay instituciones que se dedican a eso, pero el mundo es enorme y las necesidades, infinitas. De forma somera, pero lo más didáctica posible, en este libro voy a explicarte por qué es necesario emprender, ser emprendedor y no dejar jamás de intentarlo.


    La famosa globalización, como todo en la vida, tiene sus pros y contras. El mundo en el que vivimos sigue siendo muy vasto, pero a la vez se va empequeñeciendo. ¿Por qué? Muy sencillo. Las comunicaciones y la tecnología han evolucionado y progresado tanto que nos permiten llegar como quien dice en un instante al otro extremo del planeta, bien de forma física o virtual. Es por ello que cualquier proyecto que se inicie en cualquier localidad, región, país o continente de nuestro querido mundo puede acabar adquiriendo proporciones globales y generar bienestar y riqueza por todo el planeta.


    Un ejemplo: la vacuna contra la malaria. Se trata de una investigación llevada a cabo por varios emprendedores liderados por el Dr. Pedro Alonso, del Hospital Clínic de Barcelona. Pues bien, el proyecto nace en la capital catalana, pero se desarrolla y recibe fondos y apoyos de diferentes países e instituciones (por ejemplo, de la Fundación Melinda & Bill Gates), para acabar beneficiando a personas especialmente necesitadas.


    Otro caso: el de Vicente Ferrer, quien llegó a la India de la mano de los jesuitas y, tras diversas actuaciones incómodas para algunos dirigentes y poderosos, acabó expulsado del país. No obstante, pudo regresar gracias a las gestiones de Indira Gandhi, y fue entonces cuando se instaló en Anantapur, un distrito al que dedicaría más de 40 años de su vida. Hoy, la Fundación Vicente Ferrer, creada por él en 1996, sigue llevando a cabo una ejemplar labor a favor de los descastados de ese gran país asiático. La prueba: tres hospitales generales, uno especializado en VIH; un centro de control natal; 14 clínicas rurales; 1.696 escuelas; unas 30.000 viviendas, y unos 2,7 millones de árboles plantados, por citar solo algunos de sus proyectos. Como puedes ver, el trabajo de Vicente Ferrer y el de las personas que le han ayudado, como su esposa Anne Perry, ha cambiado para bien la vida de dos millones y medio de personas.


    El gran concepto que debe tener siempre presente el emprendedor es el que reza: “mente abierta y sin barreras geográficas”. Esa es la verdadera globalización, la de soñar y no ponerse nunca límites. Como bien dice el ex futbolista y exitoso entrenador Pep Guardiola, “el mayor riesgo es no arriesgar”. Y ya que estamos con fútbol, eso es lo que hizo el señor Hans Gamper, suizo de nacimiento y barcelonés de adopción, que fue uno de los fundadores del FC Barcelona, hoy una institución deportiva que no conoce fronteras. Lo mismo que su eterno rival, un Real Madrid fundado por dos viajantes de comercio de Mataró, los hermanos Padró. Quién les iba a decir a unos y otros que con los años ambas instituciones acabarían convirtiéndose en los clubes de fútbol más destacados del mundo…


    ¿Y quién le iba a decir a Amancio Ortega, cuando empezó con 17 años con Rosalía Mera en una camisería de A Coruña, que Inditex y Zara serían las empresas de moda más importantes del mundo? O a Steve Jobs, quien fracasó en la universidad y luego fue capaz de crear la que sería la compañía más emblemática del mundo, Apple, en un garaje junto con su compañero Steve Wozniak… Fue una revolución. En un momento determinado, Jobs fichó a un director general para que dirigiera el crecimiento de su empresa y este, al cabo de un tiempo, acabó despidiendo al propio fundador. Pero Jobs no se derrumbó, ni mucho menos, sino que invirtió su talento y conocimientos en levantar otras dos grandes compañías, NeXT y Pixar, de la mano de las cuales recuperó el control de Apple.


    Y mirad también el caso de Bill Gates, que creó Microsoft, una de las empresas más innovadoras a nivel mundial, tras haber sido expulsado de la Universidad de Harvard. Parte de la inmensa fortuna que ha ganado con ella la ha donado a la fundación que creó con su esposa, la Fundación Melinda & Bill Gates, dedicada a financiar obras benéficas por todo el planeta. Es otro modo de emprender. A ellos se les ha unido un magnate que empezó de la nada. Me refiero a Warren Buffett. Nacido en Omaha (Nebraska) en 1930, en plena Gran Depresión, un día compró una caja de chicles en la tienda de su abuelo con la intención de revenderlos. Cuando una mujer quiso comprarle un paquete, el pequeño Warren le respondió que solo los vendía de cinco en cinco para no romper el envoltorio. Preguntado por qué, dijo: “Podría no vender los otros cuatro, demasiado riesgo”. Contaba entonces seis años. A los 11 les dijo a sus padres por primera vez que quería ser millonario. Su primera inversión fueron seis acciones de Cities Service Preferred que compró con sus ahorros. Las vendió poco después ganando cinco dólares por título, pero unos meses más tarde esas acciones se dispararon. “Me di cuenta de que había dejado de ganar mucho dinero. Fue mi primera gran lección: no corras”, aseguró Buffett en una ocasión recordando aquel episodio.
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